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Por la resurrección 
¡I 

La Comisión, envî ida á Mídríd 
por el fUt-bio de Cartagena pata 

' gestionar cerca del Gobierno la so
lución de la crisis obrera, volvió 
desairada, vencida, sin ánimo y sin 
esperanzas, como turba de mendi
gos arrojados á la desesperación y 
4 las reiviudicíiciones sociales. N» 

s Cortes, ni el poder ejecutivo, 
n atendido el clatnor de una po

blación culta, sufrida y hambrienta. 
La lógica robusta y elocuente de 
La Cierva fué ahogada por el «cha
laneo» político, por los argumentos 
especiosos, por ÍR intusión guber
namental del Conde de Romano-
nes. Los esfuerzos generosos, las 
gestiones entusiastas de los dipu
tados y de los comisionados no han 
•aerecido, en el Congreso y en los 
Ministerios, la acogida fraternal 
precursora del éxito, ni la conside
ración benévola y el auxilio urgen
te que se otorgan siempre á las 
víctimas de cualquier catástrofe, 
epidemia, inundación ó accidente 
desgraciado, imprevisto. 

No hay redención «¡Delenda est 
Ijarthagol» ¿Qué irnpor-an á los in-
Qllines padreas de la patria las des^ 
Pilchas ajenas á sus distritos, favo-
íecidqs pt6í Influyentes personajes? 
?iQué importa á la repulsiva taifa 
política la súplica doiorosa de los 
desvalidos, de los desamparados, \ 
de los míseros ciudadanos sin pan 
y sin albergue? Qué importan á los 
hartos los bostezo.s de ios ayuna
dores? 

Ante abandono tan cruel, en si-
I tuación tan aflictiva, y suprema, se 

impone la protesta enérgica, deci
sión, viril, reparadora. Seamos re
beldes, en el sentido noble y ele-
Vado de la palabra, sin incurrir en 
el delito, sin llegsít á la afrenta. 
Levantémonos dignos, resueltos, 
fespetuosos con la ley, con la ente-
tezi de los máuires que publican su 
inocencia y abnegación y su fé antes 
desoportar el bárbaro sacrlficio.Los 
Gobiernos no haceircaso de loiri dé
biles, de los apoSérfdoi, de los bonda
dosos, de los irresolutos, y en cam-
^^0 contetnporízín con los fuertes, 
Con los ¿udíaces,*con ll 'amenaza y 
el desord n, con la intriga y el ci
nismo. 

Cádiz es protegida; se le halaga 
Porque se le teme, y porque es hiJ!̂  
predilecta de la Marina. El Ferr 1 
es un peligro: el temor de una huel
ga, la inminencia de un despido, de
ciden la colocación de una nueva 
((uiila: Cartagena es la cenicienta 
de la casa: su independencia can
tonal, su progenie levantisca, su 
íttípetu 

baPerosñs, iri«;tfumeritos terribles, 
que atraerán ;;obre nosotros las mi
radas de los: curiosos, ios consejos 
de los m gnates y de los agort ros, 
los >iocorros y las medidas próvidas 
lie ios mÍ8<)osos tiranos y de ios 
despectios píóceres. 

jPobíC Cartagena! Esclava de 
la ingratitud oficia', sucumbe en el 
aislamiento y en ei olvido. En esta 
hora, de vidí ó de muerte, para 
nuestros hijos queridos, conquiste
mos el porvenir y seamos sus úni
cos dueños. Callen las rencillas, ce
sen las discordias, bórrense las di
ferencias y escóndanse los odios: 
todos hermanos, por el amor á Car
tagena, unámonos para .la defensa 
del patriraptJio común. 

¡Viva la solidaridad cartagenera! 
La ciudad, nuestro sacrosanto em
blema, guie los pasos de ricos y po
bres: esta virtud sublime nos con
fundirá en una sola, invencible y 
titánica personalidad. 

¡Adelante, sin desmayo! La vic
toria es siempre de los corazones 
altruistas. 

Cartagena moribunda, los infeli
ces cartageneros sin trabajo, recla
man vigorosamente su derecho á la 
vida. 

[Ni un gesto, ni un ^olpel Silen
cio, y avancemos. Adelante, pese á 
quien pese. 

Ahora, todo;; io^ cartageneros 
nobles y gener :.sos|̂  .s.•^brerr^s co
rresponder á raiesaa primera auto
ridad, puesto que ésta, f iites que 
ver á su pueblo en |s mayor mise
ria, hoy que 'a situación rio es ge
neralmente angustiosa, se propone 
recurrir por todos los medios 'ega-
les que estén i\ su alcance a la so
lución del problema, y en último ca
so demostrará el señor Tapia que 
antes que Alcftlde comediante, es 
cartagenero que siente las necesi
dades de su tierra. 

Estamos segurísinios que Roina-
nones no solucionará el conflicto 

o pnvincial D. Matujei D o ; d a y t 
le; . hizo use de 1 paiabío dicien-,; 

do p 
M 
doqiipéi, como no está sfilindo á 
ni' gij;i pfiitidu (lolí íci!, til e:- polí
tica j tcrnrcp tí f'' ).!pi!iir, Ci-mo 
Cí!t *í '¡3fPMei(l s e ( f r r T t ! i ¡I C f i t l u i C t ' ! -

^ naiiiK-.iiC á piitiftíe al iüd'; di- 1<'>K i 
, obrero'- piiia ir á dcní^e S-'R rr> ci- I 

so íj pedtr en f-ivor de los qiie por ) 
i h'- circ'Tisttncias actusl^-s hry tP- f 
; rec:=n d ' trehajo y sufirn los ho- j 
[ no i f s del hambre. ; 

^ Elssft'ir DiÚH fué verdodera-
l mentí ovacionado. '• 
I Te! minó dedicímdo justas censu- ; 

dose vivüij entí!, iü'fe'as y ; c! tiuicio- deReal Orden lo confirió el Qobíer-

SiguioFoii en el uso de 'a palabra 
ei b-tc 'do Sr. Crflf't" en nombíe 
(iel Cnc\i]o tib' r.i!, el Sr. Osono en 

no, debe velar p6r los obreros de 
Ci'riagena y por Cartagena toda. 

El Sr. Tapia que dijo que no ha* 
biaba como alcalde sino como c«r-

, ras á los políticos que en estos ; 
con la correspondiente alteración , j.,,,}^^^ ^ angustiosos momentos, I 
del orden si se llega al extremo ! „„ h^^^,^ ^^¿^ g^ f^y^, ¿^ ,a fg f 
de tener que dimitir todo el Ayun- \ gĵ ĵ  jnnrciana que desde h^ce años 
tamiento de una ciudad, renunciar | p^, cuestiones políticas se encuen- \ 
sus actas los diputados y senadores 
de una provincia, y hacer el paro 
general infinidad de miles de obre
ros. 

Entonces ¿quién solucionará es
to?... 

J, Navarro. 

[D el Teairo-CI 

I 1. Cartagena entera sabe que en 
I dids pasados en vista de la cada 
' vez mas difícil situación de nuestro 

pueblo, salió una comisión com
puesta por los representantes de 

: las sociedades obreras, concejales ' 
! del Ayuntamiento y presidida por 
; nuestro dignísimo alcalde señor 
, Tapia. 
I Esta comisión repretientaba las 

necesidades dei pueblo, esta comí* 
t sión no marchó á la corle con el 

propósito de visitar los despachos 
mirif^féî íalés, "ésta comisión como 
es digna, dignamente ha cum
plido. 

Ayer regresó de Madrid y no ha 
ocultado su fracaso, el digno Al-

i calde cuando á la terminación del 
I mitin fuimos á entregarle las con

clusiones, á todos nos recibió y con 
su amabilidad y ninguna falsedad 

j nos demostró que la verdadera 
I forma de solucionar el actual con-
: flictü no es la adoptada por noso

tros, por una sencillísima razón que 
á la vt z poúCfosíi y puede servir de 

. ej inplu. 
\ El gobierno, según eí ministro de 
I Fomento se proponía antss de ce

rrar el Parlamento, atender las ne-
revolucionario, se extin- cesidades de nuestra provincia, pe-

'[ Como leníarr^os dicho, ayer ma
ñana á las diez se celebró en el 
Teatro-Circo el mitin organizado 
por la sociedad obrera del once de 
Noviembre en favor de la maes-

\ tranza de nuestros arsenales, cuyo 
I acto, al que asistió un numeroso pú-
l blico, fué presidido por el obrero 
1 D. Francisco Ssnchrz, asistiendo 

el Inspector de Vigilancia Sr. In-

tra verdaderamente abandonada. 
Ocra gran ovación obtuvo el se

ñor Dorda. 
Requerido por los obreros leván-

t'.S'̂  á h blar el notwb'e orador Ro-
driguez Valdés que es saludado 
por los asistentes con delirante 
ovación. 

Pronuncia un discurso magistral, 
interrumpido constantemente por 
los aplausos de ios concurrentes. 

Lftttf-í -t i !;i siti;Hción obp ta de 
C'->rt'ig."ia y ^M. siesra y cr,'su'a 
enérgicasnente la apatía del Go
bierno. 

Plntu de n.odo magistr«l ei cua
dro de miseria, el cuadro de lo . hu
mildes, motivado por la crisis ac
tual. 

Añade q|||^ se impon-n medios 
ené'rgicos para recabar de los po

los j Ln XJnU'y, A-.df :: (D .tsi-i) vor los i 
(ihu'ür, ('e í-í nî icjtríi/nz:"., S^'fas- « 
iá 1 P é ^'i, :)•)• •:!•; d - \',\ íJ;'-n'.tn.i:> | 

tcr." Nriral que fuf-; Of oiuy npkti- I 
d*do':. po'- ! ts m?didf<^ radicales 
que se deben adoptar :;! guidn-
mente. 

La pft;':'dr'-'ria S')rríe(ió á ia Assm-
blea las -igiU' ntes cohclüsíoiies qî e 
fueron aprobfuiís prv r:n'.í¡ir,ski.íd: 

Si el Qitb.ern¡. no reáut Ivo la cri
sis obrerfi catit;' jusftríiente dew:in-
da el pueblo de Cartagena que los 
diputados y e' Concf jo en pleno 
ptesentiíü sus dürnsiones. 

glés y numerosas representaciones I de'es público? el d -ecbo á ÍH vfda 
que tienen los tr^baj :doi es. 

Teimb ó diciendo que agotado 
y».el tiempo de las peticiones era 
Ut gado ei momento de reo ama» vi
rilmente, de los akos poderes el apo
yo para resolver esta crisis. 

Al termiriar su discurso la ova
ción que el público otorga al ora
dor se prolonga largo rato, oyén-

de todas las da-es obr̂  ras. 
Al COmenzar.se el acto se dio lec

tura á gran número de cartas y te-
legrama^ de sociedades obreras 
que se adherían á dicho mitin. 

Después de haber hecho uso de 
la palabra algunos representantes 
de laclase obrera, nuestro aprecia-
ble amigo y compañero el diputa 

rí p:>-s<-r;tncióí*< de 1,»? reb,:ld. s de k tagenero, se lamentó de la actitud 
del <~*oiid'í de Romanones en esla 
oc«si(';n nc príiMtando todo el apoyo 
que debiera á la comisión de esta 
ciiKbid, en donde existen muchos 
obreros que se han quemado los pe 
cboá rsnte los liornos de sus fundi
ciones. 

La ovación que obtiivo el sefior 
Tapia fué verdaderamente gran
diosa, ovación justa y merecida que 
solo tributa un pueblo ante un re
presentante tan digno como el se
ñor Tapia. 

El Sr. Espín, ese concejal bata
llador que ha venido combatiendo 

\ Pedir las ohra^ necrísarins para S g„ los escaños? municipales los de- ' 
¡ que se puod.. iî r u»b>ij) ^n ío= ssr- j fg^^,j, ^^^ adolece el proyecto del 
í señales y po? úliimo que se amplíen presupuesto municipal presentado 
¡ ios créditos para lesolver la crisis p^^ ja mayoría bloquista, hizo tanr;-

minera. | bien ayer uso de la palabra adhi-
Cuando It presidencia dio el ac- riéndose á lo manifestado por el se

to por terraitiH^o Se ofgafifzó una I Qor Alcalde, y en su djscúrso ver-
impopente manifesMclón que con daí^eramcñte cartagenero, dijo que 
el mayor orden se dirigiií al Ayun- > ^^ tí?;ia ocasión no Se debe signifi-

cír ningún color politíco, qUe an
tes que todo somos cartageneros, 
que tenía la completa Segundad 
que tratándose como se trata de 
procurar pan para|oS obfefos que 
carecen de él, todOte'I Ayufitamíen'' 
to preseufaría la dimisión asi coíno 
nuestrv s rep.e.scntanles en Cortes. 

Fué grandemente aplaudido el 
Sr. Espín dufante su discurso-y 
una de las fórmfilas qde propuso 
fué la constitución de un ¿loque, 

¡ no poiíiicoé,' Hiño dé lífetnianos en 
• donde todos unidos pidÍEiíh al'Cio-
j bk;rno que atienda la»-fustas 'quefas 

de esta Ciudad "V de stti obreros 
i que süfrin pDr ÍAs salpicaduras de 
i la guerra europea las ínás grandes 

tamiento pa^a s niregac f;l AíciJ'Je 
i:iíe'ino Sr. Tubal las COÍ-CÍÜSÍCUCS 

iii el-IfiliMB 
H'; !a rf'U¡'ión ceÍ!-:b?adíi, ayer 

n>;-iñ.:na en el Stilón dí̂  Ací<.,iS del 
palacio fí.unicip i. }-l rf;t:of-:io d;' la 
cotfii. ion q*;* fué á 11 Cu t« presi
dida p T vi S . A Cnkk^ • i Sr, Ta
pia ai d:ic cuv','ta •.':: i s gestio
nes quc ícun í̂ ; :.cucftdo, driüCiS'ró 
no s.r ut; .-• lo-.i-ido que se üí.blli
ga a.nte U\s ridícides ccníbinas po~' 
líticas, df;-mt.Sító con. la í-i •:Cí̂ -rJdad 

) de sus palabra»», que antcf; de Ker'l de ¡as calamidades que es la falta de-
un alcaide político, es un verdade
ro defensor de los intereses de su 
pueblo y que al ejercer el cargo que 

p3n para sus hijos. 
Las palabras ágt15í^^l^ln fuc-

rbn acogidas con grandes' a|}]auios 

líuieron sin lucha en una callada 
•l\M 

ro cuando el ilustre don Juan de 
fiz de sepulcro, en un estéril quie- La Cierva se ha levantado en la 
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2 

tismo de excéptico, en un crimina 
^accionamiento de opiniones y de 
* |̂>titudes, en un vergonzoso com-
t*idrazgo de aspirantes á cargos 
Públicos retribuidos y honoríficos. 

El mitin de ayer, la sesión del 
Ayuntamiento, la milnifestación de 
•Os mineros de esta sierra, son de 
^jo preludios borrascosos, felices 
'"iciativas, anuncios serios de acon-
í'ccimientos graves y de resolucio-

I "les rápidas. Mantengámonos co 

Cámara popular, imponiendo al go
bierno la necesidad de atender co
mo se merece en justicia la provin
cia de Murcia y el Conde de Ro-
manones ha entendido lo contrario, 
ni el ministro ha manifestado sus 
promesas, ni el gobierno en pleno 
se ha acordado que somos herma 
nos y que tenemos derecho á la 
vida. 

|Se trata de agradar al señor Ro-
manones y haciéndolo así esto se 

' :|íetto» y firmes, apuremos las vias | rá la vida del actual gobierno!... I 
ales y los procedimientos defi- ; Y esto es señores, cuanto ha po-

•í'tlvot. La dimisidtii de I» ¿brpora- dído deducir mi corto juicio de las 
^^n muhiclpalen pjeno, la renuncia ¡ razonables declarsciones de los se

ñores Tapia y Espín. 

Personal 

Médico de división 
Médico de brigada 
Médicos 1."% a 5.000 pesetas . 

2 Médicos 2.°', a 3.000 ideni . 
1 Farmacéutico L" . 
4 Sargentos sanitarios, a 1.750 

pesetas . . . . 
4 Cabos sanitarios, a 1.250 pese

tas . . . . . . . 
2 Cocineros, a 1.250 pesetas. 
4 Enfermeros, a 240 pesetas . 
7 Ordenanzas, a 240 idem . 

Radones, vestuario y gastos generales 

U Raciones, a 3t)5 pesetas . . 4.015 
21 Vestuarios, a 100 pesetas . . 2.100 
28 Gastos generales, a 69 pesetas. 1.680 

TOTAL. . 

10.0 O 
7.500 

10.000 
6.000 
5.000 

7.000 

5.000 
2.500 

960 
1.680 55.640 

7.795 

63.435 

Piísvnui 

i Coros.el . , . . . . , 
1 Fenieiíte Coronel. . 
2 Capitanes, a 5 000 pesetas. 
4 TenieiUí's o maestrr/s de obras 

militares, a 3.000 pesetas. ' . 
1 Delineante 3'" . . 
2 Sargentos, a 1.750 pesetas. 
2 Ckbos, a 1.250 pesetas. 
8 Ordenanzas, a 240 pesetas. 

Raciones, vesluatioy gastos generales 

8 Raciones, a 365 pesetas . 
13 Vestuarios, a 100 pesetas . 
21 Gastos generales, a 6fi pesetas. 

TOTAL. 

ĉ las aistas de diputados, el paro 
'̂  ^«iterat̂ t̂otii iariáat Jtdárada^ ca-

• • 

. PESETAS 

10.000 
7.5(X) 
10.000 

12.000 
1.750 
3.50O 
2;5()0 
1,020 

2.920 
1.300 
1.260 

• 

• "' ' v 

, • 

49.170 

. . :•:, :,-

5.480 

54.650 


